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franco. 

GACETA D E L 1.° de Junio. Con­
tiene las reglas aprobadas por S. M. 
para el remate, remesa, subasta y 
venta de los Almanaques civiles de 
la península é islas adyacentes. 

GACETA D E L 4. Resolución de 
un espediente de competencia en­
tre el juez de 1.a instancia de Sue­
ca y el géfe político de Valencia, á 
favor de esta autoridad. 

GACETA D E L 5 Resolución de 

un espediente de competencia entré 
el Juez de 1.a instancia de Llerena, 
y la sala de gobierno de la Audien­
cia de la provincia, á favor de este: 
resolución de otro espediente de com­
petencia entre el géfe político de 
Madrid y el juez de 1.a instancia 
del partido de Navalcarnero, á fa­
vor de aquella autoridad: resolu­
ción dé otro espediente de compe­
tencia entre el juez de 1.a instan­
cia de lllescas y el géfe político de 
Toledo, á favor de este 

GACETA D E L 6. Previene que 
no ha lugar á decidir el espediente 

de competencia suscitada entre el 
consejo provincial de Radajoz y el 
Juuez de 1.a instancia de Llerena, 
devolviéndose respectivamete espe-
pedienle y autos al Gefe político y 
Juez de 1.a instancia de donde pro­
ceden 

R E A L ORDEN. Dando algnas 
reglas para el acotamiento y amo­
jonamiento de los terrenos adyacen­
tes á carreteras. 

Circular, previniendo por medida 
general no están sujetos á embargo 
los caballos y muías que tiran de 
los coches de las diligencias. 

F O L L E T I M . 

EL ALIA DESTERRADA. 
L E Y E N D A . 

por Ana Mar ía . 

m. 
María era la hija única de una cris­

tiana, llamada Sara, y denominada la 
Santa, por haber sobrellevado gran­
des desgracias sin quejarse. Verdad es 
que ningún gemido habla salido de 
sus labios hacia mucho tiempo; pero 
lo que en ella pasaba por valor, no 
era mas que el postramiento que sigue 
á los dolores demasiado largos é i n ­
tensos : la energía de su alma se había 
consumido en silencio. Hay seres que 
perseveran en pie después de horribles 
padecimientos, pero no creamos en 
su fuerza, porque no existe; semejan­
tes á aquellos árboles heridos del rayo, 
y cuya médula está devorada, no 
tienen mas que la apariencia dé la v i ­
da, y el mas leve empuje basta para 
derribarlos. 

Durante la segunda y terrible per­
secución , en tiempo de Domiciano, 
Ana i , el esposo de Sara, cristiano 
como ella, y dos hijos, sus tiernas 
esperanzas, nabian sellado con su san­
gre la fé que habían abrazado. Sara 
habia creido seguirlos al mart ir io, y 
este sacrificio no la era doloroso; pero 
estaba embarazada de seis meses, y 
los verdugos la rechazaron cuando se 
preseató para sufrir su sentencia; vo l ­

viéronla á su prisión, donde tres me­
ses después , fue madre de María. Ha­
biendo cesado la persecucoin en a-
quella época , fué puesta en libertad; 
abandonó entonces los sitios regados 
con la sangre de sus queridos márti­
res, y ""fué á refugiarse en Gédora, 
ciudad situada junto á las montañas 
de Baalá, en la que empezaba a esta­
blecerse el cristianismo. 

Diez y seis años hacia que vivía allí, 
sola con su hija, consagrada á la ora­
ción y al dulce deber de criar á su 
María en el teínor y el amor de Dios, 
pidiéndole noche y día que apartase 
de sus labios el cáliz de amarguras 
con que la habia abrevado eri su j u ­
ventud. 

Estoy cansada, decía Safa, como 
la madre de los siete mártires cuando 
la muerte de susesto hi jo : estoy can­
sada, Señor , y no me siento con 
fuerzas para sufrir. 

Nunca se habia separado aun de su 
hija, sobre la cual velaba con aquel 
inquieto temor que solo conocen los 
que han padecido mucho. 

Y ahora yace ahí su hija, muerta 
ante sus ojos: este golpe la ha abru­
mado; hace dos días que parece que 
nof vé ni piensa, y á no ser por Anas­
tasia , los deberes que se tributan aun 
a los muertos menos amados hubieran 
faltado á aquella hija tan querida. 

Aumentaba el concurso silenciosa­
mente: las doncellas derramaban flo­
res sobre el cadáver inmóvil , mien­
tras otras empapaban la rama bende­
cida en el agua del J o r d á n , y rocia­
ban los pies de la difunta, después 
de haber rezado por ella. 

JMas pronto aparece una señal de 

próxima disolución en el semblante 
tan puro y tan blanco todavía de la 
virgen; una mancha lívida se divisa 
en su hermosa frente. 

Aumentan con esto el llanto y los 
sollozos, y Gétira sale para ir á av i ­
sar á los encargados de las exequias, 
mientras que Anastasia, para alejar ejl 
cruel momento en que habrá que 
entregar á la tierra aquellos yertos des­
pojos , cubre e! lecho de yervas aro­
máticas , y le rocía con un aceite per­
fumado , cuyo aroma se difunde á 
mucha distancia; agita y renueva el 
aire que se condensa en torno del le­
cho fúnebre, y luego atiza las lám­
paras que palidecen, y renueva la 
lumbre de los trípodes en que arden 
los perfumes. 

Llegan en esto los tañedores de ins­
trumentos - músicos, trayendo sistros 
enlutados, arpas de diez cuerdas, y 
flautas de triste y suave sonido : sigúe­
los una muchedumbre de niños de ar­
gentinas voces, y de doncellas coro­
nadas de flores de loto; todos van á 
formarse en círculo al rededor del 
lecho en que yace tendida María , y 
se disponen á entonar los cantos de 
dolor que han de preceder á las exe­
quias, porque el culto cristiano, en 
sus principios, conservaba muchos usos 
del judaico, del que no se diferencia­
ba aun mas que por la celebración 
de los misterios. 

Resuenan algunos arpegios llenos de 
tristeza, y por primera vez se estre­
mece la madre; todas las miradas se 
vuelven á ella con inquietud. Tiende 
Sara los ojos lentamente en derredor 
de si mientras comienzan los cantos 
fúnebres^ 



Jlba á. nn í iUi ' Cti p t c n s o ' m-fSt¡'a PM-
7ftc/'o cuando hemos sabido que ayer ma­
ñana se leyó en las '-aulas de esta Uni­
versidad la siguiente Real orden. 

Llamamos sobre ella'- la atención de 
7iuestros lectores y la de todos los esco­
lares, en la seguridad de que verán con 
gusto justificada la conducta del cuerpo 
literario en los últimos acontecimientos. 
Mucho debe la escuela á su digno Rec­
tor que también supo informar al Go­
bierno de S. M. 

El Exmo. 5r.. Ministro de la Gober­
nación de la Península con fecha 14 
del Corriente me dice lo que sigue.=í 
He dado cuenta a S. M. de la comu­
nicación de V. S. del 4 del corriente 
en la que manifiesta haberse cuníjplido 
por los alumnos de esa escuela con la 
presentación en las aulas á fin de con­
tinuar sus estudios según se miindó 
por Real orden de 6 de Mayo ultimo. 
S. M. se ha enterado con complacen­
cia de las seguridades que V. S. dá en 
dicha comunicación y en las anterio­
res, del poco eco que encontró entré 
los cursantes el movimiento revolu-
cionario que tuvo lugar en esa pro­

vincia, y de que, á pesar de .las ter^ 
ribles amenazas de los sediciosos, el 
número de estos tt'o se aumentó con 
discípulos de esa escuela. Esta prueba 
de subordinación y de respeto al Go­
bierno legítimo há interesado el ánimo 
de S. M . á mirar con consideración 
la suerte de unús jóvenes á quienes 
cupo la desgracia de hallarse en me­
dio de una rebelión no provocada ni 
alimentada por ellos; y si bien quiere 
que por acontecimientos lamentables la 
instrucción de esos alumnos nó deje 
de ser completa, todavía considera que 
puede dulcificarse en algún modo lo 
dispuesto en la citada Real órden de 
6 de Mayo sin que exista aquel in­
conveniente. En tal concepto, y con­
formándose S. M . con el dictamen de 
V. S. se ha dignado resolver que em­
piecen en esa Universidad los ecsame-
nes de fin de curso el di a 1.° de Ju­
lio procsimo. De Real órden lo digo 
á Y . S. para su inteligencia y cumpli­
miento.—Lo que se publica para que 
llegue á noticia de todos los escolares. 
—Santiago 20 de Junio de 18'Í6 = 
El Rector, Dr. Fifias. 

C U E S T I O IV 

D E CAPSTA 1 ,104» . 

Hace ya dias notamos que vuel­
ve á agitarse la cuest ión de capita­
lidad de Gal ic ia , y á la verdad nos 
felicitamos de que Santiago tome 
en esto una parte activa, porque 
á n i n g ú n otro pueblo le conviene 
mas hacer valer sus derechos. 

Fué Santiago desde lo antiguo 
residencia de las Autoridades su­
periores, hasta que en tiempo de 
Felipe %0, y sin duda por una de 
las al ias, pero tal vez transitorias 
razones de estado que justificaban 
las resoluciones de aquel Monarca, 
se trasladaron dichas Autoridades 
á la Coí'úna en donde permane­
cieron hasta 1824-

Y a en 1808, sin embargo, du­
rante el levantamiento contra los 
franceses había tenido el M. R. A r ­
zobispo de Santiago fuertes cuntes? 

LAS DONCELLAS. 

Nuestra joven compañera ha apar­
tado sus ojos de la tierra para alzar­
los al cielo, y viendo que el cielo era 
hermoso, se ha echado á vol;vr hácia 
él. Cerremos sus castos párpados , y 
reguemos su sepultura con nuestras 
lágrimas. 

Flores de Saaron que abríais vues­
tros cálices junto á ella, palmeras 
que la cubríais con vuestra silenciosa 
sombra, campos amados que ella re­
coma por la mañana, llorad, llorad, 
ya no os alegrará su mirada: ¡ Maria 
ya no existe ! ^~ 

E i CORÓ. 

El Señor Dios ha herido de temor 
¿ sus siervos. ¡Quien puede decir: el 
día que va á nacer es m í o , cuando 
la juventud es segada como una yer­
ba seca que arrebata el viento ? ¿ Quien 
puede decir; Regocijémonos, la muerte 
está lejos ? La muerte, como un león 
rugiente, ronda en derredor nuestro 
T elije la victima que va á devorar. 
¡Oh alma mía! ¿ q u e aguardas para 
hacer penitencia ? La hora que se des­
liza puede llamarte á presencia de tu 
juez. Señor , Señor , tened compasión 
de los muertos: no les cerréis el tesoro 
de vuestra misericordia. 

LAS DONCELLAS. 
Nuestra joven compañera ha apar­

tado sus ojos de la tierra para alzar­
los al cíelo, y viendo que el cielo era 
hermoso, se ha echado á volar hácia 
él Cerremos sus castos pá rpados , y 
reguemos su sepultura con nuestras 
lágrimas. 

Ya habíamos Cogido la flor tem­

prana del agavanzo blanco, é íbamos 
á tejer tu corona de desposada; ya 
sé desplegaba el taled bordado de oro 
para ceñir tus sienes , y el taled no 
es ya mas que una mortaja , y la flor 
temprana del agavanzo blanco va á 
deshojarse sobre una sepultura. 

Flores dé Saaron que abríais vues­
tros cálices junto á ella, palmeras que 
la cubríais con vuestra silenciosa som­
bra, campos amados que ella recorría 
por la mañana , l lorad, llorad, ya no 
os alegrará su mirada: María ya no 
existe I 

E L CORO. 

El hombre vive poco tiempo en la 
tierra y los días de su peregrinación 
son breves y tristes. El tiempo le arras­
tra de continuo, sin dejarle volver 
la vista atf'as. 

Como un impetuoso rio no vé dos 
veces el verde césped de su primera 
or i l la , así el hombre, perdido en su 
afanosa carrera, no vuelve nunca a 
las floridas sendas que holló su in­
fancia. ¡Oh alma mia! ¿ Cómo hallar 
el reposo ? 

Aquel cuya alma está llena de mi­
serias alzará sus ojos al Señor: los cie­
los dicen á la tierra su gloria y su po­
derío , y el hombre degenerado, pero 
redimido, publica su justicia y su 
misericordia. 

LAS DONCELLAS. 

Nuestra joven compañera ha apar­
tado sus ojos de la tierra para alzar­
los al cielo, y viendo que el cielo era 
hermoso, se ha echado á Volar hacía 
él. Cerremos sus astos párpados, y 
reguemos su sepultura cón nuestras 
lágrimas. 

¿ Como enjugaremos las lágrimas de 

tu madre ? Tu madre no querrá que la 
consolemos, porque ya no existe. ¿ Qué 
diremos á tu jóven desposado cuando, 
á su regreso , venga á buscarte entre 
nosotras ? ¡ Ah ! cuántas lágrimas cor­
rerán por t í ! 

Flores de Saaron que abríais vues­
tros cálices juntó á ella , palmeras que 
la cubríais con vuestra silenciosa som­
bra , campos amados que ella recorría 
por la mañana, llohi 'd, l lorad, ya no 
os alegrará su mirada. ¡ María ya no 
existe! 

E L CORO 

El Señor lo ha jurado, y su jura­
mento es inmutable: los que esperan 
en él vivirán en la eternidad. 

Dentro de poco tiempo, nuestra alma 
purificada dejará su despojo á la tierra; 
dentro de poco tiempo, el ángel de 
los últimos días tocará las sepulturas 
con sus alas de fuego; los muertos 
levantarán la tierra que los cubre, y 
se alzarán como una nueva mies qué 
vendrá á segar el R.edentor, y á echar 
en su divina era. Esperen los justos 
en el Señor, y vivirán para no mo­
rir jamas. 

E L CORO Y LAS DONCELLAS. 
El Señor lo ha jurado y su ju ra ­

mento es inmutable: los que esperan 
en él vivirán en la eternidad. 

Dentro de poco tiempo, nuestra al­
ma purificada dejará su despojo á la 
tierra; dentro de poco tiempo, el ángel 
de los últimos dias tocará las sepultu­
ras con sus álas de fuego; los muertos 
levantarán la tierra que los cubre, y se 
alzarán como una nueva míes que ven­
drá á segar el Redentor, y á echar en 
su divina era. Esperen los justos en el 
Señor, y vivirán para no morir jamas. 



faciones con ia j u a l a de la Goru-
ua s o b r e e s t á caesiion: y á pesar 
de ello y de ser enionees, como 
siempre, Santiago la mas pobla­
da , la mas rica, la mas ilustrada, 
la mas céntrica y la mas impor­
tante ciudad de Galicia, cont inuó 
quedando reducida a u n a mera ca­
beza de partido ó de distrito ad­
ministrativo. E n 1832 se tialada-
ron de nuevo á la Coruña, merced 
á algunos medios que se pusieron 
en juego, y que son ágenos de 
este lugar y de nuestro inofensivo 
periódico. 

Es de advertir que-cuando el 
Sr. D. Felipe 2 .° dispuso la tras­
lación á la Coruña , le han sido 
elevadas vigorosas y razonadas 
repi ésentacionés para que no a-
d ó pía se semejante medida tan per­
judicial á toda Galicia j pero fue­
ron desoídos por aquel gran Re¡ 
sin duda porque, para destruir de 
tina ve?, los fueros de algunos 
reinos de España , conceptuó ne­
cesario crear rivalidades entre 
unos pueblos y otros: la trasla­
ción de la corte de España a Ma­
drid pudiera acaso ser una prue­
ba de está su disposición. 

T a l es en poquís imas palabras 
la historia de la cuest ión de C a ­
pitalidad de Gal ic ia , siendo de 
notar que, teniendo en sí mismo 
Santiago grandes elementos dé 
vida , no dejó de florecer por que 
las autoridades superiores se tras­
ladasen a otro punto; pero, sí, hu­
bieron de lastimarse de tan i n ­
justa medida los mismos pueblos 
del orienté, mediodia y poniente 
de Gal ic ia , que componen mas 
de las tres cuartas parles de la 
población gallega. 

Los Ayuntamientos de Santiago, 
así como la sociedad económica 
de amigos del pa í s , elevaron en 
diferentes veces muchas y muy 
razonadas esposiciones al Gobierno 
sobre la necesidad y conveniencia 
de la traslación de nuevo la Capi­
talidad á esta población, y creemos 
no tarde el dia ert que se vean 
cumplidos tan justos deseos. 

Hasta a q u í , una sencilla espo-
sicion de la cues t i ón ; v -̂n una 
serie de ari ionios que desde el 
procsinio n ú m e r o tíos propnnemos 
publicar sobre el la, demostrare­
mos hasta la evidencia que San-
tiago'debe ser Capital de Galicia 
y por c o n s i g ú e m e el centro de la 
riqueza é i lustración de tan eslenso 
territorio. 

C O M E S C I O . 

S O B R E L A S C O M P R A S . 

No consiste en el modo de ven­
der solamente, la prosperidad y 
fortuna de una casa de comercio; 
él rég imen interior como hemos 
visto antes y la dirección acertada 
del gefe de ella, contribuyen á 
aumentar los elementos de pros­
peridad , pero en lo que dependen 
muy principalmenie, es en las 
empre?as de las mercancias. 

Esto qué al parecer es insigni-
Béanie y poco digno de atenc ión , 
es de la mayor importancia, y no 
se crea que suponemos que lo sea 
solanunte el comprar mas barato 
de lo que valiesen en realidad, sino 
que lo decimos, por la manera de 
dirigir estas operaciones en cuan­
to á las clases y calidades: por 
esta razón recomendamos la dis-
ereccion, tino y conocimiento de 
los g é n e r o s , del consumo ordina­
rio y de las perdidas^ mermas ó 
desvenlájas de que fueren suscepti­
bles; son principios bástante po­
derosos para con iribú ir á la mejor 
forma ó método de sustituir el es­
tablecimiento, pero mas que nada 
debe tenerse én cuenta la estación 
en que se hacen los acopios, y 
sobre lodo en la cantidad aprocsi-
mada de lo que necesita para el 
consumo de la temporada porque 
quiera surtirse. 

Estas , pues, son las principales 
circunstancias que deben tenerse 
en cítenla para las compras. 

Añadiendo á esto, el modo de 
proporcionarse géneros de moda, 
y cuvo uso se limite á ciertas 
estaciones, el de aquellos otros, 
cuyo continuo consumo pueden 
facilitarle ocasión de enagenar al 
por mayor cantidades q u é sin 
grande esposicion puedan dejarle 
una regular ganancia y sabiendo 
aprovecharse de estas circunstan­
cias se hallará con que pueda acaso 
con menos facultades que otro, 
dar mayor latitud á sus negocios 
por el lino v prudencia con que 
se sabe dirigirlos. 

D I A R I O . 

Domígon 21. S. LUIS GONZAGA, 
hijo primogénito de D Ferrante de 
Gonzaga, a 7 años era tenido por 
un ángel por stí inelinacion A la vir­
tud. Kezaba cada dia los los 7 salmos, 
las horas de N. Sra. y otras devo­
ciones. Á ios 8 años fué con su pa­

dre á Fioteneia en donde estudiotTas 
lenguas latina y toscana, y tomó por 
particular patrona á la Virgen san­
tísima, ante cuya imagen hizo voto 
de perpetua virginidad. Después de 
mortificar süs cuerpos con disciplinas 
y ayunos, renunció su estado á su 
hermano Rodolfo, y tomó el há­
bito en Roma en el noviciado de 
la Compáñía de Jésüs de S. An­
drés, en donde murió en 1591. 

Lunes 22. S PAULINO, o , na­
tural de Burdeos Después de im 
estudios se casó con una señora prin­
cipal llamada Terasia, no tuvieron 
hijos, y por mas entregarse á la 
virtud, se apartaron y vivieron co­
mo hermanos; vendieron sus pose­
siones, edificaron una iglesia y re­
partieron el resto á los pobres. Des­
pués de haberse ordenado de sacer­
dote fué hecho obispo de Ñola Ha­
biéndole pedido limosna una viuda 
para rescatar un hijo, se ofreció á sí 
mismo en trueque, y quedó cautivo 
sirviendo de jardinero al rey de los 
vanda'os, el que después de saber 
acción tan generosa, le dió la liber­
tad y á todos los cautivos de su 
obispado Murió 431 

Martes 23. S. JÜAN PRESBÍTERO, 
padeció martirio en Roma en tiem-
del impío Juliano apóstata, por los 
años de 362 Este santo deseando 
hacer una áspera penitencia se re­
tiró á un lado oculto de una mon­
taña donde formó una gruta de pe­
dazos de arboles en la que habitó 
muchos años Se dice que su ca­
beza se halla en la iglesia de S. 
Silvestre en el campo Marcio 

Miércoles 21 S JÜAN BAUTISTA. 
hijo de S. Zacarías y Sta. Isabel, 
prima de María Santísima. Estando 
ofreciendo incienso al Sr delante del 
altar se le apareció un ángel, el ángel 
S Gabriel, el que le anunció que su 
oración sería oída, y su muger hasta 
entonces estéril pariría un hijo. 
Siendo niño de tres años se retiró al 
desierto y bautizó en el rio Jordán 
á Jesucristo. 

Jueves 25 S GUILLERMO ABAD, 
nació en Verceli, ciudad de Italia Á 
los 15 años emprendió la visita de 
Santiago de Galicia á pié y descalzo.. 
Vuelto á su patria se retiró á Un de­
sierto, en donde se unieron varios sa­
cerdotes y erigieron la congregación 
religiosa de Monte Virgen, cuyo edi­
ficio empezó á levantarse e l a ñ o l l l 9 , 
reinando Galisto 2 o Gregorio XÍII 
le colocó en el catalago de ios santos. 

Viernes 26 S JUAN Y S PABLO. 
mártires, fueron encerrados en una 
prisión que había en una torre, por 
no haber querido dejar la vida de 



feristianos y aceptar lá de Juliano 
apóstata; pero hallándolos firmes en 
su ley los pusieron en libertad, y los 
visitó Terenciano, ministro de Julia­
no, con mucho acompañamiento y 
con una estátua de Júpiter para que 
la adorasen, y no habiendo querido 
vencer fueron degollados en la mis­
ma casa en 326. 
Sábado 27 S ZOILO O. natural 
de la ciudad de Córdoba en donde fué 
preso por orden de Dioclecinno que­
riéndole hacer adorar sus diuses y 
le mandó azotar y despedazar con 
garfios de hierro, y viendo que nada 
bastaba le hizo el tirano abrir por 
las espaldas y sacarle los riñónos, 
lleno de ira le cortó la cabeza con 
su espada, en el año 300. 

semanario de anuncios y noticias. 

P R E C I O S F I J O S Y 
E n el acreditado depósito dé 

papel superior de hilo de Álcoy, 
se venden los librillos para fu­
mar mas baratos que en tíingií-
na olra parte y con mas numero 
de papeles de los que correspon­
den á cada clase. 

Se venden por gruesas á 7, 9, 
11, 13, 18, SO, 29, 24, y 28 rs. 
por docena á 6, 7, 8 | , 10, 15, 
16", 17, 18, y 21 cuartos. 

Papel para escribir de diferen­
tes clases, plumas, obleas, tima 
fina superior y otros géneros de 
comestibles. Se compra trapo á 
Santiago, Ri ja del Vil lar n ú m 33. 

D. Domingo Benito Rivas, 
Pror. del Juzgado de prim.a ins­
tancia de esta Ciudad, ofrece sus 
servicios á las personas que gusten 
dispensarle su confianza, prometi­
éndoles toda actividad en sus asun­
tos, equidad en los derechos, y 
no ecsigirlos á los pobres. En la 
Escribanía de Numero de Iglesias, 
recibirá por ahora cualquiera en­
cargo. 

En la librería de Compañel se 
hallan de venta los últimos esta­
dos de entrada y salida de correos. 

9 Desde 1.° de Julio proc-
simo se arrienda la casa 
n.0 2 de la calle de las 

Huertas: se acudirá á D. José 
Cabello, Plaza del Pan n.0 21. 

Desde 1* de í u l í o se arrien­
dan las casas núms . 14 calle de 
la Ruanueva, 8 Calderería, 33 
Casirondouro; en la Rúa de S. 
Pedro n.0 1 darán razón. 

ECONOMÍA NOCTURNA. 

Lamparillas econórhicas para seis 
meses, consumen poco aceite y si n 
tufo, de la fabrica de Juan For t , se 
despachan en casa de don Antonio 
Soler, calle de la Azabachería n.0 22 
frente á la fuente de S. Juan 

Baratura sin igual. 

Al acreditado Comercio de D. 
Manuel Nuñez , Plaza del Pan N 0 
2 esquina á Jerusalen, ha llega­
do un surtido de medios perico­
nes, con armazón blanca, los que 
para su mas pronto despacho se 
dan los de 30 rs á 20 los de 24 
á 16 y los de 20 á 12. 

Igualmente un abundante sur­
tido de telas para pantalones á 
24 rs. corle 

MIL FERRADOS DE CENTENO. 

Se dará razón en esta Redac­
ción , del sugeto que los despacha. 

C A R T E R A S PARA V I A G E S . 

E n el acreditado despacho de D. 
F r a nc i seo Fe r n a n d ez , Ca 11 e de 
la Azabachería N.0 13 , se despa­
chan dichas carteras con hermo­
sos relieves y diversidad de colores. 

P R O C E D E R 
para hacer un escelente matiz pa­
ra cubrir los terrados, embetunar 
las palanganas, y para soldar las pie­
dras é impedir la filtración del agua. 

Pulverícense y mézclense no­
venta y tres partes de pedernal 
ó de arcilla bien cocida y siete 
partes de l i largirio, y añádase­
les en seguida la canlidid sufi­
ciente de aceite de linaza para 
darles la consistencia de yeso ama­
sado. Puede desde luego aplicar­
se, pero es menester tener la pre­
caución de mojar con una esponja 
empapada en agua el objeto que 
quiere cubrirse con este matiz, 
y en menos de cuatro ó cinco 
dias adquirirá una dureza grande. 

T o r t i l l a con azúcar» (intermedio.) 
T ó m e n s e seis claras de huevo 

y bátanse muy bien: con las ye­

mas se mezcla un poco de corteza 
de l imón en pedacitos muy de l ­
gados: se mezclan las yemas con 
las claras y se bate mucho junto 
añadiendo un poco de nata de 
leche y muy poca sal; se pone 

la tortilla en la sanen y se le e-
cha azúcar; se vuelve, cuando ya 
está medio hecha, valiéndose de 
un plato; y luego que está en su 
punto, se pone en una fuente; 
se polverea bien con azúcar pa­
sado por tamiz; se pasa por e n ­
cima la pala hecha á s c u a , y se 
sirve caliente. 

TorSlI la C O E f i dailce, ( i n t e r m e d i o . ) 

Las claras de seis huevos se 
baten mucho: en las yemas se 
echa corteza de l imón en pedaci-
tps muy delgados: se juntan las 
claras con las yemas; se bate 
todo junto mucho para mezclar 
bien un poco de nata de leche 
dos cucharadas de cualquiera 
dulce, como jalea de granada, de 
grosella, mertnelada de camue­
sas, albaricoques &c. Scc., el que 
guste mas á los que la han de co­
mer, y se concluye la tortilla lo 
mismo que la tortilla con azúcar. 

PRECIOS. 
Trigo 
Centeno. . . . 
Maiz 
Cebada. . . . 
Abichuela blanca. 
Id. de color. . . 

Mercado del 14-
. . 11. 

. . 6. 
. . 8. 

lOf. 
8. 

C O R R E O S . 
Los de la Coruña y Pontevedra 

llegan, según la última disposición, los 
domingos, martes y viernes á las 5 de 
la tarde, y salida para dichos puntos 
los lunes, miércoles y sábados á las 6 
de la mañana. 

CAMBIOS. 

Londres 
París (á 4 rs. f.0). 
Alicante 
Barcelona 
Bilbao 
Cádiz 
Coruña. 
Madrid . . . . . . . 

36 l 
5 ^ d. 

b0. 

J 
id. 

á * 
pa vi 
id á 4 b.' 
par clin.0 
4 á | b.0 

Málaga . . . . . 
Orense . • . . ̂  
Pontevedra. . 
Santander. . . 

San Sebastian. 
Sevilla 
Valhdolid . . . 
Vigo 

d.0 d m. 

, daño. 

par á j b. 
id. a ^ d0. 
id. 

d0. 

Santiisgo 
IMP. DK I,.V VIUDA DE COMPANEL E HIJOS. 


